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i^o extrememos io^ lega- 
lismos hasta el punto de 
ahogar a lo revolucionario

MS? ^  4? i?f y  d« l«a  ̂ k r  irapcéá no es capaz de impedir tal
¿-utationés m i* «lejaáát d« U guerra, j |)!T̂ »V4Ílo, sí no lo puede impedir, jaie-

A  k  Bomí?r« dtl burocr^iUmo se }>aa j
iwlrá|ír^ftr<anieat« Üs ‘ext

l^g momentos
í ? n :^ < ^ É íy  P> 
^  t»4 »s K> pf

desarroUadu
trámitas. papekps y  ¿"¿m iíkí 
QU« cumplir pari c o n ^ j^ f  U  
¡issigniflceHle en i* í^jí.
hombres que se atriiKheran irás 
ventanilla o qae consiguen «payar sus 
^odog en una mesa de despacho, han 
llegado, en muchos cagps, a conc^^C^t ,
8« a si mismos una ítnpP'î â ileÛ  tai, qúa < 
i »  hace olvidar su origen, sus deberes i 
y aun las palabras qua protHHKÍaran ,
^tomentos antes de ocupar el cargo que ; 
desempeilan. Se olvidan de lo que lian j 
sido, de di îide vienep y  adAttd$ de^^u j 
ir, para recordar únlcaments qu« ^ i)  | 
logrado el ingreso en ese escahtiSq m - | 
rocrático que anula totaliMento a cual' |
qiiier aspiración o cualquier dtmdiida í ,. , , . . .

J, que no venga sigi.iendo los IriuM l̂es I,, l i
^ WKlanientarioa marcados en el formu- | 'f  antifali¥r<a ckliíail mchbpa.

está ni ^  iiuiigiiaclun de los sor*
j prendidos—  cqníra l i í  decbfonos adop- 

que tu» I *.3  Í 'ra n ík  p5 i- el Gobierno Dá*
i'eitfa lu" i í'o sóífos tambléá clamamos an­

te las continuas claudicaciones de Dala- 
dier. Y  cíamaníos Cón indignación; pe­
ro sin sorpresa. No nos sorprende, en 
absoluto, la linea política de Daladier; 
ant?'s al contrario; es la consecuencia 
lógica y  el térmbio fatjil a que debían 
llevar lincas jvo.lítifSs adoptadas eft 
Francia con aiítenijtTaad.

hace labor qüe sólo al enemigo íaVo» 
i-ses.

Y msfiqs q»f en lungiip sitio debo 
ffPÍriW bjrpcráticb en ia« 

organlzacioniés obreras; porque eso 
e îih'aidr}i| a preparar su hundimiento, 
'  " ♦! empuje de montahat

pf^íal o tla^rad^
‘tó* ^  fw stíó n ; c u í ^ p i  tqdoa 

tí legalb« dN« tí localismo no Qss ^ ú t í v a  
■ 1 mauerá que nos ha^a pérdér de 

c«tnplefátrte»te ío revolucionario.
de tal 
\'ifttagraves; reqi^e

. , .i.
estorbe 0 retarde eta íóWcWfi. a

NO H AY  RAZON Pa IIA  SORPRENDERSE

Aquellos vientos trajeron 
estas tempestades

lacio X  o en el múdelo II. 
inicile iii ■ . -.'onCmuar.

El aire )■ uĉ -o, yo>eu, fuerte, 
vieron los jids iniciales de nuestra 
cha nos hkreroi; pensar, esperanzados, 
en que se habrúia terminado de una 
vez para siempre todas las lacras, po* 
lillas y  subterfugios de feo estilo que 
se emplearon con anterioridad y que 
sólo estaban destinados m castrar las 
energías reiiotadoras del proletariado. 
Pero a lo que se ve la burocracia es 
planta (|üe agarra aun en los medias 
más adversos, aun en aquellos que pa­
recían estrictamente opuestos a ella; 
y  una vez arraigada, cuesta trabajo ím­
probo desraizaría y hacer que las co­
sas y los asuntos vuelvan a discurrir 
por los cauces normales y lógicos de 
1os (pie nunca debieron salir.

cnando se tuvieron debili­
dades en el poder, imperdonables en- 
hombres integrantes del Frente Popu­
lar de la vecina feepúbüca, cuando des­
de el poder desenvolvieron los gobier­
nos que en Francia se lian sucedido 
desde abril da 1936  basta ahora, una 

'  Vivimos en plena apoteosis de k g a * ¡ política de cobardía v  de transigencia 
bsmo; estamos abocados a los : suicida, lo menos que se podía esperar

es que la reacción tomara la otensiva;

des. \  boy no qu?^a más remedio que 
afrontaf U situación con toda la ener­
gía necesaria yata impedir q̂ iie se con­
sume el total (Jesiuoíouainieuto — por

<k la libertad 
iitlio di

otra part  ̂ ya blfiady
y del. respetó ¿I eler

e la
é  gentes en

Francia.
I,as perspectivas «o pueden ser más 

sombrías de lo que áoiv. En primer lu­
gar nos encontramos con mi’  bqelga 
general

oCeusiva que seria tanto nms enérgi­
ca cuanto mayor Imbiefan sido las 
transigencias anteriores. Estas fueron 
muchas; la reacción es, i>or consigfuicn. 
te, violenta; tan violenta que amenaza 
con desbaratar toda la organlzción dcl

krios de todas clases como si de se 
giiir rÍR><Sameníe las fórmulas depen­
dieran la victoria de los proletarios y 
la leabsadón de los más qnsridos an­
helos de nuestros trabajadores. Y  eso 
es vivir complejamente equivocados.
No hay espíritu que sea capaz de re- ^ 
sistir, nianteiiiéiidose sano, d  húmido ■
de trámites que en todas jiartes, abso. j . ’
lütamente en todas partes, es necesa- : í^ s  que no ocuparon el ^<lcr, antes • 
río cubrir para tratar de resolver e l/ j ' ’ e Daladier, ministros sociaistas? ¿Y 
más pequeño problema. Papeles y  más ' 9ue hicieron éstos? ¿Cumplieron con 
papeles, firmas, trámites, certlHcados y  ̂ los mandatos mdecbnables
expedientes se amonton«n por doquier.’ q«e les imponía su condición de socia- 
. listas? ¿Fueron capaces de desarrollar

''?  solidaridad práctica liada todos los 
y da lugar a la con- oprimidos del iniuiiio qué 

versión en parásitos de una gran can

este
érfto se aloja más y  niáSj ca tanto cp- 
bran cuerpo las represalias contra los 
huelguistas, Si el proletariado francés 
no alioga, antes de nacer, esas ropre- 
salios, 6C encontrará despeñado hacia 
k  tiranía, '  d

En segundo lugar las agencias perio­
dísticas anuncian la decisión d» Dala- 
dicr da apoyarse, en el futuro, en una 
luayoria de derechas cft el Parlamento. 
Esto es tanto como la puntilla para el 
Frente Popular. Y' si el Frente Popti-

s
cíe uái^selc, no por muerto, sino hasta. 
]X'r «iitcrrqdo. Y , finalmente, el Con­
greso (̂ »1 Partido de Unión Socialista 
Kepii^licana, condenando la pnlitica de 
los dus bloques (derechas e izquier­
das) que actualmente se hacen frente 
en ^-ancia, hace un llamamiento a una 
autoila conciliación de todos los fiaa- 
Cqs| .̂ ¿CoticiliaCKMi por qué? ¿Para 
(jué? ¿í^obfa qné? E sto 'es io que no 
Blíhreee claro.

■ La situación, como de toilo esto se 
desprende, no puede ser más amena­
zadora para k  libertad y  para los cle- 
feolioi de nuestros hermanos do cl.a- 
s« franceses. Pero semejante estado, 
Buuque nos duele en nuestra propia 
uarne, uo nos extraña; ni nos sorpren­
de. Ia s  tempestades de hoy ;̂ on la co­
secha de los sembindore-s de vientos 
do reacción y  de privilegio que desde 
abril do 1 936  han desfilado pur c! i-o- 
der cu Francia. Son vi efecto lógico de 
aquellas actitudes, que ni se atrevie­
ron a hacer frente al fascismo, ni fue­
ron capaces (la im gesto de solidaridad 
práctica para con los Iraljajadorcs cs- 
{Mulole?. ni supieron defender k  inde- 

qiendeucia de Austria, ni supieron im­
pedir la de.smembr.acióii de (liccoslo- 
vaquta. ni fu?ron capaces de ciimiilir 
con su deber.

Hagan examen de conciencia. Ve­
rán que ellos son los responsables di­
rectos de todo lo que en Francia ocu­
rre y  de todo lo demás -quien salie 
si cien veces peor— , que en Francia 
puede ocurrir, amenaza ocurrir.

Leed “ CASTIllA LIBKE”

, mo lema en sus banderas de combate?

C  U I D

Je

tidad de trabajadores que han dejado 
de producir para convertirse en gentes 

.que viven a costa de crear dificultades 
a sus mismos camaradas.

En interés de todos está el poner rá­
pido remedio a semejante estado de co- ' imbácíl que dejasS pasar

, Y" si las respuestas son
por demás desconsoladoras, ¿qué sé 
esperaba? ¿Que el enemigo fuera tan 

; üciasS oasar 1;

Las publicaciones ‘^Frente Liberta! 

riô * editadas por el Comité Regional 

de Defensa del Centro, son comple-
¡a magnífica

sas; ni,«dem os ni debernos continuar .ocasión de victoria ^  gratls, SÍD QUO Hadío tongU
por el camino, no ya iniciado, sino por ¡hombres del íre q te  ropulW  ié» uriu 0  7 ^
«1 que se ha avanzado en demasía. De ,daban? Perjs^r qU9 el enémigo no apro-

' anulo de habilidades, eráotra manera cada día traerá una solu- vecharía tal cúmu
«ón a nuestros trabajadores. tanto 

q tra

inconscientep como ser «túpido,
,  --..luor. Los primeros. Gobiernos del 
Frente P op uly  francés ^rabrwon los 
vientos que tiSn iranio éstas tánijiesta»

autorización 

ejemplar de

para cobrar ningún 

dichas publicaciones
IL
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Ei ftntlfa A n o  adietarlo, io M r iffil
nuestra lucha

ía ílim ias ó (S fiT lB ljó , *

--Cuantas veces ligu a s acuJWo a 
episOtlios de U de nuc.-̂ r
trO país, de aipwía Historia que al-

?rí Tgún día será el ialisináii deí dijSpe 
hujiiano; narracla*«lísctc la r?bíj|íín de i 
los Comuneros de Castilla, o trjs  tan­
tas íC nos amargó fíi í^ctOra, esa lee- |

de

tura heroica y  boclioraosa al mismo 
tiemiJO. Exactamente ^cufre aho­
ra, cuando repasando Ip's ejífsirdios gue. 
rrefos desde el 19  de jqlio ê, lV3(i, nos 
^iitusiasmamos con lujlíel CQiiceptg su­
blime que el prületaíiado deilujo con 
intuitiva visión, tjue era Carni' de la en- 
íraíía popular, ''

V.

$erá ese ^ntifascUnio
proletario, el inóióf «le nuestra lucha, 
^  este abraj^o del espiniu de iiuestrs

}^oj ti^baJai4j-« ^^ -̂París 8Ígn*u «n
i h w ^ it «n íábrjtts y

,  •|rieijajes y  miitós, ^ f^ ie r á d
Cetario el i^]»s deliro ^  S¡¿y<:V
• .  j tiráuícálne?He por ^ o s  rffic?etoPíéy(«, 

I ¡a ^i\iióíi
\ «esa, cj^o se dq^^trú «u hi VQtacî f}
P  la ,U !¿ &
mar»' rei'ó siguen adelante. jJi^uesMs
a d?t la b a t a l la ................ . a ' ' ’

inoasicur Daiadier, el hm)i.
ra?a cgn I ŝ ^sendas W a s  d fl rejyr- hre de paja de lar ddícientás familia», 
gimicá^o ná^^tal, ^ e ,  egmp ¡ pobré é!níiíí<;tíf de Clemenceau. \  Í05 
aquej p C ^ ^ ir  ¿o yjsú^_ ‘ trftb á j^ r? á  irom ;as, sactídidos por. el

¡ p ^  mu ase- | m Sviñil^to sálradór iniciailo p?fr los 
proJetariós de Efan^ia, hán fabidüV '. .  .

íe  ai
mejaiiie a la que v

Recordemos, si ii'.', el míe en un prin- 
"ciuio fué ei imiior ife iŜ s aiiheíos del 
pueblo esa confralemidad y  que aho­
ra quieren convertir en la marcha atrás 
en d  camino <Ie las • transfonhá^iones 
que en el campo social esfali^n llama­
dos a efectuar quimas se cjifrentabali 
Crtníni cl lascisinO dAtruyendo el po­
der retrógrado <?f la bttrguc.sia i'sc'avi- 
í:adoni.

Dc.scon.sndo; <lol<moso sufrimiento 
nos produce pensar qíié »i nuestros her­
manos y compañeros Bucitmbicron pon 
la fe jxnlcrosa de que, después tiel ho­
locausto de sus vida.s naeía,aquella au­
rora brillante, cautivadora de la nue­
va existencia, defendiendo la cual ca- 
veron los hombres del Ideal en todas

el1 gran Angel Qí 
'^ véiiir de K”  
üedio de const

: fc,  T .  y  -  * ' •  l o -

iyet, eij sn^lj}jro ‘‘h ¡l: taudo contra l* decisión ile éste de cn- 
úít e^ sie ue á i í i i 'f ’ó í’  un agente ri'lfiíerclil. y
ir la'verdadera fra- $^;iak. el sÓcisKAta de feqttifnia. más 

téhiidml hiqnana.-éste no es el de unir .cerca de h.s intereses que de los idt>-n- 
a los hombres debajo de órgjnuacio-»' lis, más j«IÍJ¡c',que dcl

lar latitudes de la 'rierra; »uírier<^i 
hambre y presidio y  se jitgaron ?u liom- 
bradia ile ¡idalálcs ilel progr?»p muchos ¡
de los que hoy ,sc alejan de ella con te- MieiltraS Í0S tíeilléCrataS 
inor ^fticiua; hoy» sui Pinbarft'O, hemos

í ori<jnuacio-» 4^IÍ|icn
lies artijlciosas. sino el de afirmar la eCjdritu qtic % llevó a la f
per50 iKili<la<Í <lc cada uno y  enlazar las j I n i c i a  cUÍ C  uísVio d<- .Miitistrns de su 
idyas difeijuiícs por la confordia y las tcmf^i’ quc dimifit’ \
opuestas ]>0f In tolerancia. Todo lo que j ’ 
no sea esto, ¿s tiranía: tiranía material j 

ue rebaja al hombre a la djbdkión de ,

Oportuna j^eacrión la uperada cu In­
glaterra } PraiiViá. precisamente cuan­
do G ia in j '^ a i^ fs tá  dispuesto' a pa- 

I jar por toüpi_ t>n̂  tal de no dajse pqr 
tVacasatlo. tdnurtuna y iiet^saria, pfint 

|quc la gran •smorravia pfoUtaria re- 
¡ Ci.'iiqiMsie iwthi el largo terreno pci'dl-, 
I do por los políticos de la clandicsción 
I  más d e p re s^ j pj ĵo iná  ̂ opyrtuiia ctf 
( 'lo s  ní^m^iu^ cy  que Daiadier abra  ̂
za a von kibWntróti v Cbauinevlai

«■ Ij» . . . .
(^íavó, y  tiranía iilcal ijiie le cOnvicr- 
t f  en hipócrita.”

de cerrar miestrcK ojq>i para no pre­
senciar los tortiioso.s fines de quienes. 
hasU con impimidail, tratan de dividir 
el esÍHerzo <ie lo.s trabajadores con 
niiiis nuevas promesas hacia la cla.̂ e 
burguesa que quieren resucitar .frente 
al mejoramiento de la vida- sindical, 
sin darse cuenta de qUe al comerciar 
con la sangre derraiiiada (Utedará gra­
bada en elfos esa ialior fimestá que una 
paz corta o larga. 110 ppdrá borrar, j (t- 
nws de tapar miestró.s oídos para no 
sentir el sarcástico claincreo de esas 
vocc.s autiproletarias y  antirretolucio- 
naria.s ijue suenan ya en la plaza pú­
blica, y  que no sólo no se avergüenzan 
de su of.adía sin límites, sino que pa­
recen anunciar la hogtiera cu que que­
darán con.suinidas las grandes conquis­
tas sociales y  económicas que el prole­
tariado había instaurado cu visión exac­
ta del problema español orig'inario de 
esta guerra. ¡Triste destino el de nues­
tra revolución, de esa' revolución e.s- 
pañola que, como dijo Benavente en 
acertada figura literaria, se había em­
pezado cinco o seis veces sin haberla 
terminado nunca l

^a a von Kiiimvntrop y (. liaumevlam 11- 
¡qg l i i  íec^t ^  »u viaje a Kuina," tra- 
j gáiwlose las * , • " '  '  íxcusas 
de Ciano a l^d  l ’er^h. cual »i d  pviniír 

jlninistni bfitjiiico. e.siuv'kra preso de

claudica!!, los t ra lia !a i lo r e s ^ -n i5. f f á ; ; i “ ¿ , 'son otru*

Ifgnoohelgas da » m lección 
de díauidad a apé lío s

u

E l proiftariadü parece ijesperlar. Los 
pc'!i|^rós que le alucnazan hgn hecho cs- 
ic *ydigío-salvador, al miíHK) tiempo 
qud CUafiiberlain se traga el pJiquetü de 
las c-xcúsas sin valor de Ciáno a lord 
f ’er.th, tan intragable como la infamia 

'  ' '"  de Jfunicli, cómo dijo el 
qx jiu'd de! Ahñiranla/.go. Cooper, apar- 
{^íid^e. ppr no poder tragarlo, de la 
ihsqqdina tory, no obstaiste haber de- 
mp,<\vadn su anglicanianto político COQ 
aqticdla su frase: ‘ ‘L a gqcvra de Éspá- 
ñá jio merece ni la vidn de un sólo ma­
rino ingles'*; pero eonio todo tiene su 
límite, el prohombre británico aba'V 
donó la tienda del primer nilfiistro' brí- 
tiuiieo.

abandono sin iiufnbre perpetrado con 
Checoslovaquia, frianiíiite sacrificad.i a 
los mercads^í-'s í.a City, y  que tuvie­
ron-este prÓémio \'iSí'- 'r  
!' '-> • '• ' lumyUa-
ción de ifunich, silbidos de París 
despfedy de l^mna, póí'pie tanto juü- 
tü al ’ubst c<Wv ál ?lpree saben f[ue 
Chatub^Jáni, cy^ w  dé 110 da'ríP ¡)'r 
frae|sq'!ó, ^  
yores hpini

cármz de soportar las ma-

que
^)ladf<r el g ^ b i da dignidad 

naiádtirés iranec-es y  los
belgas hdn t'̂ jtído,

Bticia. M in is te rio  de Defensa Nacionai

PARTE OFICIAL DE GUERRA
EJERCITO DE JJE R R A .—^ is  actividades operativas registradas en los 

distintos frentes carecieron de importancia.

Estos obstáculos sólo se nos ofrecen 
^onio.los despojos tristes de vid.a social 
caduca,'CQu todo? sus valpr^g i'^los t̂i 
cuanto a ia vítnfidaa áe lut^sfj’á nación, 
que pes^ a eitO.s eptorpecuniéntos ha ^
de seglar |Iuinl5rai¿0 ja ¡jcí pO,- .^yiACIO N .-Adem ás de los bombardeos consignados en el parte de ayer,

'  Í» '# 9 5̂|  SJgSdií V illar d Î Arzobispo y Torrebaja, « «

: tiíá  a 4 uf áfttéS ahl<̂ i

Hoy sólo vamos a recordar algif« 
nos trozos oratorios def primer ciu> 
«íadano de la República Español». 
Puesto que de salvar h la RepiiMtca 
se trata en nuestra lucha, feCorde* 
mos al répiiblkaiio prim'ero de Ca 
Nación, cuyos conceptos, ^árece que 

e facilitse olvidaii con bastante lidad.

Ka dicho el Presidente A zar* el 
lá  tle julio pasado;

“ A pesar de lodo lo que se hace 
para destruirla, España subsiste."

“ Lo que importa es tener razón. 
Y  después de tener razón imperta 
casi tanto saber defenderla; porque 
sería triste cose <|uc, teniendo ra­
zón, ¡uireciese como si ia hiibíéMm»a 
perdido a fuerza de ¡uilahrás locas y 
de hechos reprobables.”

“ Yo afirmo que ningún credo pO" 
lítko, venga de donde viniere, aun­
que hubiese sido revelado en una
zarza ardíendv, tiene derecho, para - *
conquistar el Poder, a someter a sii
país al horrendo martirio que está 
sufriendo España."

¿Dtié negocio ha sido éste de des­
encadenar la guerra civil en Es­
paña?

“ Nosotros no soportaremos nin­
gún despotismo, ni Je un hombre, 
ni de un grii¡io, ni Je un pérfido, ni 
de una clase.”

"E l triunfo de ta República no 
podría ser ei triunfo de tm caudilPo, 
ni de un partido, .sino cl triunfo «fe 
la nacinir, restaurada en su sobe la­
nía y en su libertad.”

“ I-a reconstrucción «Je España se- 
rá iiniv tarea aplastante, gígenfesv», 

/¡uc no se podrá fiar al genio perso­
nal de nadie, ni siquiera de un cor­
to número d<- personas o de tícn'- 
cos; tendrá que ser obra de la col­
mena española en su conjunto."

“ Todos sabemoF ya quiénes éra­
mos todos: Muchos se han engran­
decido. ¡IJItboso el que muere an­
tes de haber enseñado el límiíe de í̂ ii 
grandeza! .Alucbos no han muerto, 
por desgr.vcia para ellos."

Recuerden estos párrafos'.aqucHOS 
que ulviJan Ins (?;i-.•••.teres rac-iale? «la 
nuestro pueblo, aquellos que p.vrcCtii 
olvidar que nunca “ soportaremos 
ningún despotismo, ni de un htanbre  ̂
ni de un grnp*>, ni de un partido, nf 
de una-ciase” .

VISADO POR 
LA CEMSURÁ

íuhp'áj p«fo íreg- \ |j4ndo víctima? Ip pobljifl^p civlL
] r '- i V’. . ' - ' . ' , V ' - ' . v g - X - V . - ' A -
1 S. U. de h “ I. '.’cí r. V A. G.—C. K. T.
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